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éxito como bastión de resistencia regional 
Julieta H. Heduvan 
Resumen 
Las relaciones entre Paraguay y la República de China (Taiwán) se han mantenido constantes desde la 
firma del Acuerdo para el Establecimiento de las Relaciones Diplomáticas de julio de 1957. A pesar de 
ser uno de los últimos países sudamericanos en generar este lazo bilateral, en la actualidad, Paraguay 
representa el último vínculo de Taiwán con la región sudamericana. Numerosos intereses e importan-
tes beneficios mutuos enmarcan este relacionamiento excepcional. No obstante, también conlleva di-
visiones en el plano regional, particularmente entre los miembros del Mercosur y sus proyecciones 
comerciales con la República Popular China. En consecuencia, el presente trabajo procederá a analizar 
estas relaciones bilaterales, buscando exponer las características principales, junto con los alicientes y 
las contradicciones propias de esta vinculación. 
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Abstract 
Relations between Paraguay and the Republic of China (Taiwan) have remained constant since the 
signing of the Agreement for the Establishment of Diplomatic Relations of July 1957. Despite being one 
of the last South American countries to generate this bilateral bond, currently, Paraguay represents 
Taiwan's last link with the South American region. Numerous interests and important mutual benefits 
frame this exceptional relationship. However, it also involves divisions on the regional level, particu-
larly among Mercosur members and their commercial projections with the People's Republic of China. 
Consequently, the present work will proceed to analyze these bilateral relations, seeking to expose the 
main characteristics, together with the incentives and contradictions of this link. 
Keywords: Paraguay, Taiwan, Bilateral Relations, Mercosur, South America 
INTRODUCCIÓN 
Las relaciones entre Paraguay y la República de China (Taiwán) se han mantenido constantes desde la 
firma del Acuerdo para el Establecimiento de las Relaciones Diplomáticas realizado en julio de 1957. 
La compleja situación que se sostiene desde hace siete décadas en el Estrecho de Taiwán entre la 
República de China (Taiwán) y la República Popular China (RPC) no ha modificado la confianza deposi-
tada por Paraguay en el gobierno taiwanés. 
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La llegada del régimen del Kuomintang a la isla de Formosa en 1949 y la posterior fundación de la 
República Popular China (RPC), son producto del desenlace de una guerra civil iniciada en 1927. Este 
conflicto, interrumpido por una década debido a la invasión japonesa de 1936, enfrentó al Partido 
Nacionalista Chino o Kuomintang y al Partido Comunista, y finalizó con la derrota de las tropas del 
gobierno de Chiang Kai-shek en manos de las fuerzas lideradas por Mao Tse Tung, obligando al líder 
nacionalista a trasladar lo que quedaba de su gobierno a la isla de Taiwán. 
La República de China logró sostener su status internacional proyectando una postura anticomunista 
y manteniéndose a la sombra de Estados Unidos durante la Guerra Fría. Así, en los años cincuenta, las 
relaciones internacionales de Taipéi siguieron una política activa, logrando el reconocimiento en las 
Naciones Unidas como el único gobierno legítimo de China y obteniendo uno de los cinco asientos 
permanentes en el Consejo de Seguridad (Expósito, 2004: 3). 
No obstante, la decisión de la ONU fue revertida en 1971. Mediante la resolución 2758, la Asamblea 
General le otorgó los derechos de representación que poseía la República de China a la República Po-
pular China, el asiento en el Consejo de Seguridad y el reconocimiento como el único representante 
de la nación china. Como consecuencia, también la mayoría de los países que reconocían la autoridad 
del gobierno de Taiwán modificaron su postura, perdiendo el reconocimiento diplomático de un gran 
número de Estados (Aguilar, 2014: 258). 
Durante la década del setenta, la política estadounidense con relación a la República Popular China 
atravesó por un período de distensión y acercamiento, de la mano del presidente Richard Nixon y del 
Asesor de Seguridad Nacional y posterior Secretario de Estado, Henry Kissinger. Respondiendo a nece-
sidades estratégicas de la Guerra Fría, y considerando el potencial económico y en materia de inver-
siones que proyectaba el mercado chino, Nixon establece el primer contacto directo por medio de una 
visita a Pekín, Hangzhou y Shanghai en el año 1972. 
No obstante, el reconocimiento oficial del establecimiento de relaciones diplomáticas con la RPC no 
llegó hasta 1979. De la misma forma, ese mismo año Estados Unidos y Taiwán acordaron mediante el 
Acta de Relaciones con Taiwán (TRA) el sostenimiento de lazos no oficiales y el mantenimiento de las 
relaciones comerciales, culturales y militares, siendo esta última una parte esencial del acuerdo, en lo 
que respecta a la facilitación de armas de carácter defensivo y la formación de las fuerzas armadas 
taiwanesas.  
En este período, la mayor parte de los países sudamericanos cambiaron su reconocimiento diplomático 
a favor de la RPC: haciéndolo Argentina (1972), Brasil (1974), Chile (1970), Perú (1971) y Venezuela 
(1974) en la primera parte de la década de los setenta; y en la siguiente década Bolivia (1985), Colom-
bia (1980), Ecuador (1980) y Uruguay (1988). 
En la actualidad, Paraguay es el único país al sur del continente americano que mantiene relaciones 
diplomáticas con Taiwán, siendo parte de una lista que ha quedado reducida a 17 Estados que sostie-
nen este vínculo, entre los que se encuentran: Belice, Guatemala, Honduras y Nicaragua de América 
Central; Haití, San Cristóbal y Nieves, San Vicente y las Granadinas, y Santa Lucía de América Central 
Insular; Ciudad del Vaticano de Europa; Suazilandia de África; e Islas Marshall, Islas Salomón, Kiribati, 
Nauru, Palaos y Tuvalu de Oceanía. 
El apoyo diplomático de estos países resulta fundamental, en la medida en que la supervivencia inter-
nacional de la República de China depende de dos aspectos claves: el aspecto jurídico, que consiste en 
generar y mantener lazos diplomáticos con otros países que acrediten la soberanía y la independencia 
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de Taiwán como Estado; y el aspecto militar, que busca obtener mayor seguridad, por medio de arma-
mento y protección militar, frente a una hipótesis de conflicto bélico con la RPC (Expósito, 2004: 4). 
Respondiendo a esto, Taipéi utiliza ciertos mecanismos con el fin de mantener a sus aliados cerca, en 
medio de una fuerte campaña de la RPC con el mismo fin. En el análisis realizado por Mendelson For-
man y Moreira (2008: 2)1, los autores discriminan cuatro estrategias diferenciadas que la República de 
China ha implementado desde la segunda mitad del siglo XX, y que pueden ser identificadas en su 
relacionamiento con la región latinoamericana. 
La primera consiste en la gestión de visitas diplomáticas frecuentes y muy publicitadas de importantes 
representantes, tanto de altos cargos taiwaneses a Latinoamérica como de políticos latinoamericanos 
a Taiwán, con el fin de visibilizar el apoyo político en el país y en la comunidad internacional en general. 
Además, las giras realizadas a la región latinoamericana permiten al equipo político taiwanés, que ge-
neralmente incluye al jefe de Estado, el realizar una escala corta en Estados Unidos, obteniendo una 
excusa para permanecer en el territorio norteamericano una o más noches, a pesar de las protestas 
de la República Popular China. 
La segunda estrategia tiene relación con la cooperación técnica y militar. Taiwán cumplió un impor-
tante papel durante la guerra fría en lo que concierne a preparación y entrenamiento militar de solda-
dos latinoamericanos, especialmente en Centroamérica durante la década de los ochenta. En la actua-
lidad, la asistencia militar no forma parte importante de su política exterior, habiendo cambiado este 
enfoque hacia el establecimiento de cooperación en materia de ayuda técnica y asistencia médica en 
situaciones de desastres naturales o humanitarios. 
Sin embargo, de acuerdo a los autores, el instrumento más efectivo utilizado en política exterior por 
Taiwán es la asistencia financiera. La “diplomacia del dólar” o la “diplomacia de la chequera” consisten 
en el ofrecimiento de ayuda económica no reembolsable o préstamos a bajo costo en materia de in-
fraestructura, salud, educación, seguridad, etc. con el fin de obtener influencia política en la comuni-
dad de Estados. Además, el acercamiento por medio de los lazos económicos también se manifiesta 
en negociaciones para la concreción de Tratados de Libre Comercio (TLC), realizados principalmente 
con los países afines de América Central (Mendelson Forman, J; Moreira, S., 2008: 3)2. 
La importancia de mantener el relacionamiento con sus países aliados ha obligado a Taiwán a mante-
ner hasta el día de hoy una política activa, que fue potenciada a partir de 1992, cuando el desarrollo 
tecnológico, el poderío manufacturero y el capital acumulado le permitió a la isla establecer una nueva 
etapa en las relaciones Taiwán-Latinoamérica y buscar un mayor reconocimiento a cambio de podero-
sas ayudas económicas (Expósito, 2004: 8). De esta manera, la República de China ha logrado proyectar 
sus intereses en materia de política exterior y ha encontrado en Paraguay a un hábil receptor de los 
mismos. 
LAS RELACIONES PARAGUAY-TAIWÁN 
El inicio de relaciones diplomáticas formales en 1957 entre Paraguay y la República de China estuvo 
 
1http://www.realinstitutoelcano.org/wps/portal/rielcano_en/contenido?WCM_GLOBAL_CONTEXT=/elcano/elcano_in/zo-
nas_in/ari154-2008, consultado el 30/11/2018. 
2 Íbidem. 
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marcado por las doctrinas presentes en la Guerra Fría. La afinidad ideológica entre el régimen coman-
dado por el Gral. Alfredo Stroessner y el líder taiwanés, el Gral. Chiang Kai-shek, favoreció a la firma 
del Acuerdo para el Establecimiento de las Relaciones Diplomáticas, abriendo nuevas vías de coopera-
ción entre ambos Estados. 
Durante el gobierno stronista, la posición ideológica anticomunista y la política exterior se encontraban 
estrechamente vinculadas. Presentándose como un aliado incondicional de Estados Unidos y estable-
ciendo relaciones políticas y económicas con países ideológicamente afines o regímenes neutrales 
como Corea del Sur, Taiwán, Sudáfrica y Japón, Paraguay obtenía reconocimiento y legitimidad inter-
nacional, y además generaba fuentes de apoyo y financiamiento alternativos, que fortalecían su posi-
ción en el ámbito doméstico. 
En el caso concreto de las relaciones con Taiwán, la cooperación bilateral con Paraguay durante la 
década del ochenta consistió principalmente en la asistencia militar. De acuerdo con Riquelme (1992: 
58), tres países influenciaron militar y/o ideológicamente a Paraguay en ese período: Estados Unidos, 
Brasil y Taiwán. Este último orientó su asesoría en torno a la “Guerra Política”, prestando entrena-
miento a soldados y civiles cercanos al régimen stronista en la lucha anti-comunista o anti-subversiva 
y aportando armas automáticas y equipamientos de lucha anti-motín. 
Además, a partir de la creación de la Liga Anticomunista Mundial (LAM) en Taipéi en 1966 y de la 
posterior afiliación del Partido Colorado a la misma, en Paraguay surge una organización similar deno-
minada Grupo de Acción Anticomunista (GAA), de carácter extremista y de ultraderecha, que estuvo 
apoyada tanto por el organismo internacional como por sectores de la élite nacional paraguaya (Ri-
quelme, 1992: 60). 
Con el fin de la Guerra Fría y la llegada de la democracia a Paraguay, la continuidad del Partido Colorado 
en el poder, de la mano del Gral. Andrés Rodríguez, generó las condiciones necesarias para sostener 
las relaciones con la República de China, pese al ofrecimiento de la RPC de cambiar el reconocimiento 
hacia su gobierno. 
No obstante, la década del noventa trajo un aire de cambio para la cooperación bilateral entre ambos 
países. En una visita del presidente Rodríguez a Taipéi en junio de 1990, el discurso de los jefes de 
Estado giró en torno a la promoción de la democracia, los derechos humanos y el bienestar social, 
junto con el deseo de ejecutar roles más activos en el ámbito internacional. 
De la misma forma, ambos países buscaron consolidar en este período una nueva etapa de relaciona-
miento por medio de la profundización y el fomento del intercambio económico, cultural y en materia 
de ciencia y tecnología, priorizando a su vez un enfoque hacia el comercio y las inversiones. 
En los siguientes gobiernos paraguayos, la cooperación bilateral y el intercambio de visitas diplomáti-
cas se mantuvieron constantes. Por su parte, el apoyo de Paraguay a Taiwán pasó a visibilizarse a nivel 
internacional mediante la inclusión en sus discursos, en el marco de la Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas, de una postura en defensa de las pretensiones de la República de China de ingresar a esta 
organización. 
Con la administración de los presidentes Cubas Grau (1998-1999) y González Macchi (1999-2003), la 
cooperación económica se volvió más notoria. En 1998, el gobierno de Cubas Grau obtuvo un crédito 
otorgado por dos bancos privados, The International Commercial Bank of China y Chinatrust Commer-
cial Bank, contando con el aval del gobierno taiwanés. El crédito, de US$ 400 millones de dólares brin-
dado a Paraguay a 20 años, con una tasa de interés de 5,74%, fue desembolsado en mayo de 1999 y 
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gestionado durante la administración de González Macchi. 
En adhesión a esto, en diciembre de 2002, tras una serie de negociaciones con el gobierno taiwanés 
en un viaje diplomático a la isla, Paraguay obtuvo una donación de US$ 3 millones de dólares para ser 
utilizados en proyectos habitacionales en las jurisdicciones de San Lorenzo, Luque, Capiatá, entre otras. 
Además, ese mismo año Taiwán concretó la entrega de seis helicópteros al gobierno paraguayo. 
Durante la presidencia de Nicanor Duarte Frutos, el gobierno continuó profundizando las relaciones 
con Taipéi. La ceremonia de toma de posesión de Duarte Frutos, en agosto de 2003, contó con la visita 
oficial de la vicepresidenta de Taiwán, Lu Hsiu-lien. Apenas un mes después, Duarte Frutos presentó 
un discurso en las Naciones Unidas, en el cual defendió férreamente a la República de China en la 
Asamblea General, instando a los demás países a apoyar a Taiwán en su objetivo de ingresar a la orga-
nización internacional. Esta defensa fue sostenida a lo largo del período en diversos organismos inter-
nacionales e incluso regionales como el Mercosur, desempeñando un importante papel en la defensa 
de los intereses isleños en la comunidad internacional (Suárez, 2008: 2). 
A comienzos del siglo XXI, a partir del aumento de la presencia y la influencia de la República Popular 
China en el continente americano, las presiones hacia Paraguay crecieron notablemente. Las ofensivas 
de este país se manifestaron desde dos frentes diferentes: el primero, mediante el acercamiento del 
gobierno chino a la oposición y a los empresarios paraguayos; y el segundo, a partir de presiones con-
cretas de los demás socios del Mercosur, principalmente desde Argentina y Brasil (Suárez, 2008: 2). 
Para Paraguay, el hecho de ser el único Estado miembro del Mercosur que reconoce diplomáticamente 
a Taiwán y no a la República Popular China ha sido una dificultad que ha obstaculizado no sólo la firma 
de un TLC entre Asunción y Taipéi, sino también la firma de un TLC entre el Mercosur y la RPC. Esta 
situación se produce debido a la existencia de la Resolución 32/00 del Mercosur, en la cual se establece 
que los miembros del bloque deben “negociar en forma conjunta acuerdos de naturaleza comercial 
con terceros países o agrupaciones de países extrazona en los cuales se otorguen preferencias arance-
larias”. Así, buscando generar una política comercial externa común, los países asumieron el compro-
miso de negociación con terceros en el marco del Mercosur, limitando la firma individual de acuerdos 
comerciales. 
Con el objetivo de hacer frente a las presiones regionales, Paraguay se enfocó en reafirmar su apoyo a 
Taipéi e iniciar las negociaciones en torno a la firma de un futuro Acuerdo de Libre Comercio con la 
isla, a modo de generar una oposición al Tratado de Libre Comercio que se estaba gestando entre la 
RPC y los demás socios del Mercosur. Además, Duarte Frutos se ofreció como intermediario para pro-
mover la entrada de capitales taiwaneses al mercado sudamericano. 
No obstante, la posición de Paraguay estuvo más comprometida al momento de ocupar su lugar en la 
Presidencia pro témpore del bloque en el 2005. En ese período, las presiones se intensificaron siendo 
que Asunción, como líder del bloque, debía continuar con el mandato regional cedido por Brasil, de 
avanzar en las negociaciones del ALC entre el Mercosur y la RPC, debiendo establecer contacto con un 
Estado con el que no mantenía relaciones diplomáticas (Suárez, 2008: 3). 
El apoyo del Estado paraguayo a Taiwán en los diversos ámbitos fue ampliamente recompensado por 
el gobierno de Taipéi durante este período. Mediante la concesión de grandes créditos e importantes 
donaciones, de la mano de constantes intercambios de visitas de representantes de altos cargos, como 
la visita del vicepresidente Castiglioni a Taiwán en 2004, la llegada del presidente Chen Shui-Bian a 
Paraguay en el 2006, y la visita oficial de Duarte Frutos a Taipéi. 
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Durante la presidencia de Duarte Frutos, Taiwán promovió la donación de casi US$100 millones de 
dólares y de importantes subsidios por un valor de US$250 millones de dólares para empresarios tai-
waneses que decidieran invertir en Paraguay (Suárez, 2008: 2). Además, el gobierno taiwanés financió 
en esos años numerosos proyectos para el desarrollo tecnológico, edilicio y de salud pública en el país, 
que incluyeron la donación de 20 millones de dólares para la construcción de una nueva sede del Con-
greso Nacional paraguayo, inaugurada en el año 2003. 
En adhesión a esto, la cancillería paraguaya inició en el año 2007 las negociaciones para obtener la 
condonación de la deuda de US$400 millones de dólares, contraída por el Estado paraguayo con dos 
bancos taiwaneses en 1999, que de acuerdo a los medios locales el préstamo fue dilapidado en un año 
de mandato sin la debida aclaración de los gastos (ABC Color, 27/07/2007, 1, Política). A pesar de ello, 
gracias a las gestiones realizadas por el canciller Rubén Ramírez junto con el gobierno de Taipéi y los 
bancos privados implicados, Paraguay logró el aplazamiento del pago de la deuda. 
Tomando todo esto en consideración, el manejo de sumas tan importantes de dinero por los gobiernos 
paraguayos no ha pasado de manera desapercibida por la sociedad en general. Durante el gobierno de 
Duarte Frutos, numerosas críticas fueron realizadas por parte de la oposición debido a la falta de con-
trol y transparencia en la utilización de las ayudas económicas otorgadas y a la falta de interés por 
parte del gobierno taiwanés de establecer un mecanismo para rendir cuentas del dinero utilizado en 
este país, manifestando confianza ciega en la gestión del gobierno paraguayo. 
Así, millonarias sumas de dinero quedan expuestas a la utilización corrupta o al despilfarro, como ale-
gan que sucedió con los U$56 millones empleados para la construcción de viviendas sociales durante 
la administración de Duarte Frutos, siendo fuertemente criticado por su carácter proselitista, sumado 
al deplorable estado de construcción que finalmente tuvieron las mismas (Suárez, 2008: 3). 
Con el triunfo electoral de Fernando Lugo en el año 2008, las polémicas controversias sobre el histórico 
relacionamiento entre el Partido Colorado y la República de China, en consonancia con el importante 
crecimiento de la influencia de la República Popular China en el continente, obligaron a Paraguay a 
abrir el debate sobre la posibilidad de modificar el reconocimiento diplomático de Taiwán hacia la 
nueva potencia mundial. 
El interés del entrante gobierno de establecer lazos con la República Popular China se manifestó a lo 
largo de su campaña política y continuó en el inicio de su mandato. Luego del triunfo en las urnas, Lugo 
anunció una política de acercamiento paulatino a la RPC y la posibilidad de cambiar el reconocimiento 
diplomático. Este cambio de postura con respecto al relacionamiento con Taipéi se manifestó de ma-
nera más notoria durante el primer discurso de Lugo en la Asamblea General de la ONU, en octubre 
de 2008, donde por primera vez en años el Paraguay no defendió a Taiwán en el organismo interna-
cional. 
No obstante, las intenciones de Lugo se vieron obstaculizadas por un contexto político inesperado. La 
llegada de Ma Ying-jeou, del Kuomintang (Partido Nacionalista), a la presidencia del gobierno taiwanés 
en el 2008 inicia un período de distensión en las relaciones entre la RPC y la República de China, lle-
gando a generar una tregua diplomática, en la cual ambos gobiernos acordaron rechazar o aplazar 
cualquier cambio en el relacionamiento con países aliados. Por lo tanto, a pesar de la propuesta de 
Lugo a Beijing, Paraguay continuaría siendo uno de los 23 países que reconocían a Taiwán, por sobre 
los 172 que reconocían a la RPC en ese momento. 
Más adelante, la situación decantaría nuevamente a favor de la República de China. Durante los años 
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siguientes, las intenciones de cambiar el reconocimiento diplomático fueron perdiendo fuerza con el 
tiempo, y las relaciones entre Paraguay y Taiwán continuaron sin modificaciones a lo largo de todo el 
mandato presidencial de Fernando Lugo. 
La llegada al poder del vicepresidente Federico Franco, luego del polémico juicio político y posterior 
destitución de Fernando Lugo, incentivó nuevamente la postura pro taiwanesa en Paraguay. La Repú-
blica de China fue uno de los primeros Estados en manifestar su reconocimiento al nuevo mandatario, 
a una semana de ocurrido el acelerado impeachment y ante un escenario conflictivo a nivel diplomá-
tico por la suspensión de Paraguay en los bloques regionales de integración. 
En una visita diplomática a Taipéi en mayo de 2013, Federico Franco realizó una evaluación de su corto 
gobierno, anticipando la asunción presidencial de Horacio Cartes en agosto de ese año, resaltando los 
logros institucionales y defendiendo la calidad democrática de Paraguay. También, destacó la impor-
tancia estratégica de la alianza con Taiwán y agradeció el ofrecimiento del presidente taiwanés Ma de 
ampliar la cooperación entre ambos países en diferentes áreas. 
El presidente Horacio Cartes asumió la presidencia de Paraguay el 15 de agosto de 2013, normalizando 
las relaciones políticas con sus vecinos y posibilitando la reincorporación de Paraguay al Mercosur y la 
UNASUR. En el acto inaugural de gobierno, Cartes estuvo acompañado de sus pares regionales, junto 
con el príncipe Felipe de Asturias, en representación de España, y el presidente de Taiwán, Ma Ying-
jeou. 
Durante la administración cartista, las relaciones con Taiwán siguieron el camino de la profundización, 
mediante la cooperación en materia de asistencia técnica, militar y económica. A su vez, el gobierno 
taiwanés anunció la creación de una universidad especializada en tecnología, con el fin de fomentar la 
educación universitaria en Paraguay en áreas de mayor competitividad. 
En el ámbito multilateral, se presenció el retorno de la postura en apoyo a Taiwán en los discursos de 
Paraguay en la Asamblea de las Naciones Unidas, abogando por la inclusión de la República China en 
los diferentes espacios multilaterales, resaltando principalmente su apoyo a favor de la participación 
de Taiwán como miembro observador en la Organización Mundial de la Salud (OMS). 
Sin embargo, los últimos años de mandato de Horacio Cartes se vieron opacados en marzo de 2017, 
luego del intento del sector oficialista de aprobar una enmienda que posibilitara la reelección presi-
dencial, acto que se encuentra prohibido según la Constitución Nacional paraguaya. Esta situación, 
desembocó en un levantamiento popular que terminó con la quema parcial del Congreso y con la 
muerte de un militante del PLRA, en manos de la política en la sede del Partido Liberal. 
De manera indirecta, esta crisis política involucró a la República de China debido a que los fondos para 
la construcción del nuevo Congreso (inaugurado en 2003 y parcialmente destruido durante las mani-
festaciones de 2017) fueron donados de forma casi íntegra por Taiwán. No obstante, la postura tomada 
por el gobierno taiwanés fue notablemente amigable y resultó en apoyo a la sociedad paraguaya, en 
la medida en que el embajador de Taiwán felicitó a Paraguay por mantener la institucionalidad y la 
democracia. 
En agosto de 2018 un nuevo presidente asume el poder en Paraguay. La llegada de Mario Abdo Benítez 
supuso un nuevo desafío para las relaciones entre Asunción y Taipéi, debido a la necesidad del nuevo 
gobierno paraguayo de posicionar su política exterior respondiendo al nuevo escenario regional y mun-
dial. 
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El inédito ímpetu que tomó la guerra comercial entre Estados Unidos y la RPC, en el marco de una puja 
de poder no sólo económica sino también política, repercutió en varios niveles del ámbito internacio-
nal. Por un lado, el relacionamiento de Taiwán con Estados Unidos tuvo un notorio impulso luego del 
triunfo de Trump, acercando sus posiciones en detrimento de las relaciones de Estados Unidos con la 
RPC. Esto fue posible debido al triunfo de la oposición y al cambio de gobierno en la Isla de Formosa 
en el 2016, con un giro hacia un gobierno de carácter más independentista. Esto a su vez, implicó 
también el recrudecimiento de las tensiones en el Estrecho de Taiwán entre las dos Chinas. 
Por otro lado, la incursión de la RPC en la región latinoamericana tomó un mayor impulso en los últimos 
años, materializándose en los foros de colaboración China-CELAC, que permitieron nuevas instancias 
de diálogo. Estos instrumentos no sólo están orientados a la cooperación económica, sino que también 
responden a un interés geopolítico, en la medida en que estas reuniones posibilitan el acercamiento 
de China a aquellos países que todavía reconocen al gobierno de Taiwán pero mantienen al mismo 
tiempo importantes relaciones comerciales con la República Popular China, como es el caso de Para-
guay. 
En el transcurso del primer año de gobierno de Abdo Benítez, la política exterior paraguaya con rela-
ción a Taiwán experimentó algunos cambios. Si bien, desde el inicio del mandato el canciller Luis Cas-
tiglioni sostuvo que el relacionamiento con la República de China continuaría avanzando por el mismo 
camino, también aseveró que el gobierno intentaría promover una política de mayor acercamiento 
hacia la República Popular China, buscando crear una institución que favorezca la relación comercial, 
el flujo de capitales y la circulación de personas con ese Estado. 
El interés del nuevo gobierno paraguayo de profundizar las relaciones comerciales con la República 
Popular China también se vio reflejado en una reunión de jefes de Estado oficializada en Uruguay. En 
ella, el presidente Abdo Benítez anunció su intención de apoyar al Mercosur en su intención de avanzar 
en una negociación hacia un Acuerdo de Libre Comercio con China, aunque aseguró que ese acuerdo 
debería respetar las relaciones diplomáticas que tiene Paraguay con Taiwán. 
Las dificultades que posee Taiwán de mantener el ritmo en la puja contra la RPC por la influencia sobre 
sus países aliados se ha vuelto cada vez más notoria en los últimos años, especialmente luego de la 
pérdida del reconocimiento diplomático por parte de varios países importantes para Taiwán en el úl-
timo período. Esto ha obligado a la República de China a flexibilizar su posición con respecto a las 
relaciones de sus aliados con la RPC, cediendo a la posibilidad de que éstos aumentasen sus relaciones 
económicas con la República Popular China. 
No obstante, las relaciones entre Taiwán y Paraguay se han mantenido sin grandes cambios hasta el 
momento, reflejándose en la continuidad de la cooperación entre ambos países y en el apoyo que 
sigue ofreciendo Paraguay a Taiwán en los discursos promulgados en los espacios multilaterales como 
la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas. 
En consecuencia, aún es posible afirmar que el relacionamiento diplomático entre Paraguay y la Repú-
blica de China se sostiene con una firme proyección a futuro, o al menos en la medida en que los 
intereses comunes continúen brindando beneficios mutuos. Por el momento, resulta difícil pensar en 
un Paraguay que decida prescindir de la cooperación y de la ayuda taiwanesa, por lo tanto Paraguay 
continuará por un tiempo más siendo el mayor ejemplo como bastión de resistencia que posee Taiwán 
en la región.  
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